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Mega por fin el señor Bermudez á tratar 
de la revolución literaria acaecida últimiimen- 
te en mieslro país, á la invasión dol romanti­
cismo. Este, dice,«fué entonces la creencia de 
la nueva escuela: no se invocaba por los 
traductores y poetas esa libertad racional que 
no permite esclavizar el pensamiento en cual­
quiera circunstancia bajo el yugo de los pre­
ceptos de .Aristóteles; se apelaba á otras reglas 
mas eslóriles, y sobre todo mas absurdas. Afec­
tábase desprecio hacia los autores clásicos; to­
lerábase á Calden>n, sin estudiarlo ni enten­
derlo, ridiculizátiase á Moratin. >* Mucho hay 
que esaminaren este corto periodo. En primer 
lugar concede el señor Bcrmiidez que es justo 
que el pensamiento disfrute de cierta libertad 
racional, para que no gima esclavo de las reglas 
clásicas, que son absurdas, aunque haya otras 
mas absurdos que ellas: si esto no es ridiculi­
zar á -Moratin y á todos losclásicos, ciertamen­
te no es hablar con gran mesura de su sist< ma. 
No señala el señor Be rmudez cuáles sean las 
reglas que invocaban los innovadores, bien que 
las gradúa de estórile.s : estériles serán, pero 
ellas en poquísimo tiempo han producido un 
número de obras, que es muy grande en com­
paración del que ha producido la escuela clá- 
aica en cerca de un siglo que lleva de reinado 
entre nosotros. ¿Los modernos despreciaban á 
los escritores clásicos? ¿Quienes? Los autores 
de las obras escénicas'representadas en .Madrid 
en esta última éjioca (no hablo de los traduc­
tores, porque no forman parte del teatro espa­

ñol) son los señores Larra, Martínez de la Ro­
sa, duque de Rivas, G il, Bretón, Garda Gu­
tiérrez, Roca^ Pacheco, Ochoa, Escosura, Díaz, 
Müldonado, Villalta , Castro, Benitez, Bravo, 
Loll, Principe, Zorrilla, Romero, Rubi, Pel<- 
grm, Navarrete, el que firma este artículo, y 
no sé si algún otro: designo el señor Bermu­
dez cual de ellos lia escrito con menosprecio 
de los autores clásicos, ó ridiculizado á .Mora- 
tin, y no eche á todos la culpa de uno, de dos ó 
tres. ¿Cómo hablan de despreciar las obras clá­
sicas los que las habían tenido por modelo? No 
parece sino que el señor Bermudez habla de 
una época remotísima y oscura , v que igno­
ra que los primeros innovadores’ del teatro 
moderno español fueron tres autores clásicos: 
el señor Larra, autor de No .mostb \uor 
y M a c i .vs ,  el señor Martínez de la Rosa, autor 
del E d i p o  y de L a  Co .s j i b a c i o x  d e  V e x b -  
CIA, el señor duque de Rivas, autor de L a n v -  
z.i y de I,A F c e r z a  d e l  S i .s o .  E l  ejemplo 
dado |ior estos escritores beneméritos fué se­
guido por los señores Bretón y Gil (invierto el 
orden cronológico como cuando el señor Ber­
mudez Domhra á Alarcon antes que á Lope), 
y la pluma que había escrito la M a r c e l a , es­
cribió DON F e r n a n d o  e l  E.v i p l a z a d o  el 
que había dado á luz la B l a n c a  d e  Ronnoír, 
produjo el C a r l o s  !I. ¿9c arrinconaba á Cien- 
fuimos? ^Prescindiendo de lo mucho que hay 
que discurrir sobre sus tragedias, de las cuales 
únicamente se representaron dos, y dos días no 
mas cada una, preciso es declarar que si algu­
no se ha propuesto conseguir que se olví­
de á Cieufuegos, ha sido algún clásico intole­
rante como el autor de L i r i a  , ó como don 
Leandro Fernandez de Moratin, (|ue ridiculizó 
y parodió al autor de Z u r a  i d  a . N o  ̂ señor, no: 
lo que han dicho los autores españoles moder­
nos (llámeseles románticos , cormentalistas ó 
Schlegelianos, es que las reglas clásicas se opiv
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nian aveces al mismo fin para qiio rueron esta­
blecidas, por lo cual solo querían observar de 
las tres unidades una siempre, y las oirás dos 
cuando no les perjudicara. Tale.s son la reglas 
que lian invocado; fslo fué lo que lucieron 
nue.stros antiguos dramáticos á quienes el se­
ñor BcTtnudez elogia; esta libertad fue racio­
nal usada por los que vivieron dos áiglos bate, 
y esta misma, sin cml«rgo, ; ha sido un crimen 
proclamavla por los modernos!

¡Pero qiif- idea tiene el señor Bornmdez de 
nuestro teatro en la actualidadi Todos ios dra­
mas escritos en Es[iaña desde que se abrió 
la barrera que nos separaba de nuestros ve­
cinos, todos sin escopeion alguna . son imita­
ciones groseras de melodrama} i xtranjeros; en 
ellos no Imv sino formas extravagantes, pasio­
nes ridiculas de convención, gérmenes de anar­
quía ,  artificio nemstnioso, una mezcla de 
palabras lüirli.iras y de areaisraos repugnantes, 
fraseología francesa, miserables pensamionlos 
y miserable lenguaje. Sorpre.sa debe causar el 
extraordinario fenómeno de que Maríiocz déla 
Rosa y Bretón de los Herreros, que según el 
señor Bermudez han alcanzado merecidos 
lauros caminando en la v'strecha senda que 
les pluao elegir , en un campo donde no cam­
péala emn libertad su ingenio, se havan cun- 
verlidoen dos dramaturgos extravagantes, y ha­
yan olvidado su lengua, desde el momento que 
quisieron gozar tsa liUitad IHersTia 6 favu de 
una reacción , j'ista en el concepto del seiiur 
Bermudez. Pasemos á la imitación. Todos los 
autores dramático.s de lodos los liem|HiS y j>ai- 
ses han hecho imiladoiies ; los nuestros 
han sido qui/á los mas originales; pero de 
puertas adentro se han copiarlo muy bñ'n 
unos á otros. Hay pu-'s una imitación lícita, 
porque siemlo im[)Osildt‘ pensar si< mpre co­
sas nuevas, hay ijue tolerar que se repitan, 
ora de projxj.sito , ora piT casualitlail- La ins­
trucción queso da en España, se funda casi 
exclusivauieute en libri's franceses; forzoso es 
entonces que tengamos un cauilal de ideas á la 
francesa; nuestras alleMciones políticas nos 
han puesto en una situación aníhíga á la de 
aquel pais; véase eoiDoni i‘esarianu iite en cual­
quiera obra de un español ha ele conocerse el 
influjo francés sin quu lapi oiluccionde¡e de ser 
española por eso, ó nosirque los poetas espa­
ñoles eslen nhligailüs ú sentir de otro modo 
que los españoles que no son p«-tas , lo cual 
seria muy bueno si fuese posible. Pero el se­
ñor Ikrmudez , que no desconocerá esta ver­
dad, afirnia que si se ascinejoii nuestros dra­
mas á los franceses , iio es por la razón indi­
cada, sino porque son copias gresera.s de aque­
llos , disimuladas únic-’mente con el cambio 
de nombres. Mientras el señor Bermudez no 
citocuáles son los originales y cuáles las co­
pias ,  no espere que le crea bajo su palabra

iO )
quien ha visto que en los tres artículos sobre 
el movimiento dramático en España, siempre 
se equivoca, menos cuando repite lo que otros 
han dicho. Y cuidado, que no sirve alegar se­
mejanzas leves 6 accidentales , porque des­
pués de tantos miles de obras escénicas como 
se h.in compuesto, ya no cabe idear una esce­
na que no se parezca dealgun modo á otra, re­
ciente ó antigua. Si liiciera esto el señor Ber­
mudez, YO le recordarla lo que se dijo del Vie ­
jo  Y LA Niña, que seguramente es curioso, y 
merece una digresión.

Los principales caracteres de la primera 
comedia de Moralin, la situación de mas efec­
to en la fábula y su desenlace, todo esto se ha 
dicho que nuestro célebre cómico lo habla to­
mado, no de una comedia de costumbres, sino 
de una tragedia que se distingue por su ín­
dole (lülítiea , el B hitamco de Racinc. El 
celoso don Hoque de L’rrutia con su ¡leliica y 
su casaca, os Nerón ; el tierno don Juan , es 
Británico; doña Isabel, es la candorosa Juiiia: 
la desenfadada doña Beatriz, es Agripina: Mu­
ñoz, aquel rodrigón que tan español nos pa­
rece , es el pedagogo compañero de Séneca, 
Afranio Burro. Nerón manda áJiinia que des­
pida á Bi itáiiico, y se esconde tras un cortina­
je  para escuchar el diálogo de los dos amantes; 
don Roque se pone detras de una juiirta eon 
ígiinl objeto. Doña Isabel se sejiara do su ma­
ndo, y se encierra en un convento; Jimia, se­
parada de Británico por la muerte de este , se 
consagra al culto de Vesta. ¿Qué hubiera res­
pondido un juez imparcial que oyera tan des­
atinado paralelo? Qiieá pesar de cierto viso de 
semejanza entre ambas obras, la de Moratin 
era suya, era nacional y era buena.— No. se­
ñor; la tragedia francesa es mejor que la co- 
ntj’din española; luego lo que ha hecJio Mora­
tin os una copia mezquina, una imitación ero- 
sera.— ^loratincs nn principiante, y el B b i-  
XAMCO era ya la quinta obra de Hacine: el 
que copia hoy de ese modo, mañana será mas 
original aun: copie N . como é l ,  y el público 
le dará gracias y aplausos.

Replicará, no obstante , el señor Bermu­
dez, que las comedias de Moratin. sean copias 
ó no, tienen un mérito eminente, al paso que 
los dramas modernos son detestables, Veamos 
qué defectos se les achacan, porque defectos 
necesariamcriie los ha de tener (oda obra de 
lifiTatiira, toda obra humana, QueNiay enello* 
trovadores y pagos niorihuDilos , torneos á la 
inglesa- buíon.-s y tiranos, enanos y hechice­
ras.—Trovadores, pases, torneos, tiranos y 
bufones ha liabido en España; con que bien 
pueden tener cabida en su teatro; enanos v he­
chiceras. no me acuerdo de haberlos visto en
ningún drama original, é  no ser de magia.__
Que hay en ellos amores incestuosos, ven­
ganzas, violencias, asesinotos, suicidios, pu-
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fíalos y venenos.— E li las Iragedias clásicas, y 
en nuestro teatro antiguo hay eso y mucíio 
m as.— O u ese  venen ellos monjas enamora­
d as.— Bajo el hábito religioso, como bajo otro 
cualquiera, puede haber pecadores; todos los 
estados y gerarqiiias son iguales para el poeta, 
y la escandalosa vida de la madre Agueda de 
L un a no puede oscurecer en lo mas mínimo 
la santidad de las G ertrudis, las Claras y las 
T eresas.— Se han profanado las iglesias con 
las pasiones del hom bre.— E l que da su dine­
ro  en el despacho de. billetes, sabe que no va 
á la iglesia, sino á ver unos lienzos pintados; 
y ,'ojala que ahora y en todos tiempos no hu- 
biescnsufrido los templos del Señor desacatos 
mayores que los que so supone que se les ha­
cen en algún drama español moderno!— E l se­
creto del confesonario se  nos ha revelado.—  
E n  el teatro, el expectador tiene derecho á sa­
ber hasta lo que piensa el hombre cuando calla: 
en el monólogo solemos oir á cada paso la voz 
de la conciencia, y por lo mismo bien hemos 
podido oir dos confesiones, en las cuales no se 
acusaban los pt'nilcntes de ningún crim en hor­
rible. Sacramento es el matrimonio como la pe­
nitencia, y nadie se escandaliza en laRoR.ni'MiA 
cuando ve á los esposos en el acto de recibir la 
bendición. = S e  ha falsificado la h istoria .= N o  
basta decirlo; era necesario m anifestar dónde, 
cómo y hasta quó punto ,  porque no se ha de 
privar á los modernos de la licencia que tuvie­
ron SiifocleSj Calderón, R aciney A llieri.— I’or 
último, se han sacudido las trabas de la gra­
mática y la prosodia, y se ha corrompido el 
Icnguage. E sta  inculpación es la mas injusta, 
la mas lalsa de todas.

Precisam ente ahora j  en el dia. en el ma­
yor número de esos dramas que tan alKimina- 
bles parecen al Sr. Berm iiilcz , es donde se 
ve desde Moratin acá m as estudio de lalengua, 
m as esm ero en la versiticauion, mas conato de 
acercarseá los grandes modelos del s ig lo X V Il. 
Pues ;quó! los buenos trozos en redondillas, 
en quintillas , en endecasílabos acon.sonanta- 
dos, escritos por los señores L a rra , Bretón, 
Gil .G u tiérrez ,  Martínez de la Rosa, & c. &c. 
¿no tienen mil veces m as semejanza con los 
versos de Lope y Alarcon, cuando su  estilo no 
es afectado, que con los do lin go v Diimas? 
Pues ¡qué! las tres comedias del señor Zurri- 
lia representadas el año pasado, y la última 
del señor duque de Itivas, ¿no son imitaciones 
evidentes de nuestra antigua comedia en plan, 
en lenguage, en caracteres? ¿Qué resabio 
francés ha notado en ellas el señor Btrm iidez? 
¡Desatenderse en el dia la prosodia! .Antes por 
el contrario: á veces se suele sacrilicar la exac­
titud á la medida, al acen to , al sonido. Dijo 
el señor Berm udez que los modernos se limi­
taban á tolerar á Calderón sin estudiarlo: yo 
sostengo que en un siglo nunca se le ha adm i-

rado y estudiado mas. Púnese m uy de propó­
sito el señor Bermudez á defenderle de la 
censura que hace de sus obras la presunción 
mod>rna; esto no va con los autores que hoy 
viven, sino con los críticos del siglo pasado, 
con N asarre, con Foriu-r, cun C lavijo , con 
Moratin que llamó á la rica vena de Calderón 
y degtemplanza del ingenio epigram a-
ti-lirico-zám bigo de vn poeta que dice lo que 
te  te antoja. Echa menos el señor Bermudez 
en los dramas modernos la dicción galana y 
pomposa de Caldi ron ; yo confieso que Calde­
rón es el mejor dechado para los pensamien­
tos que requieren b rio ,p e ro  no para el len- 
Buage propio de las pasiones; en esto ninguno 
debe imitarle. L o que llama el señor B erm u ­
dez tribialidad y m iseria, tal vez sea la expre­
sión genuina del sentimiento, el cual no usa 
de floreos y sutilezas, sino de frase natural y 
sencilla, sermone p edestr i,.,.. s i rural cor 
spectantis teligisse querela. Y o  observo que el 
estilo del señor Berm udez de Castro en sus 
excelentes obras líricas (donde el poeta es el 
que habla, y no un personage ideal ó histórico) 
mas puntos de analogía ofrece con la claridad, 
cultura y templada fuerza-de Francisco de la 
T orre, León y Rioja, que con los trozos líricos 
ó épicos de Calderón, cuya frase magnilica es 
algunas veces incomprensible ó desatinada.

le rm in a  el señor Berm udez su discurso 
diciendo que al volver los ojos á nuestro tea­
tro  antiguo , se descubren con asombro teso­
ros grandes que exp lotar, y que el drama na­
cional iDüdilicado convenientem ente, modifi­
cado como se qu iera, es el único que puede re­
generar el teatro. ¿ \  qué han hecho los auto­
res modernos sino modilirarlo según les ha pa­
recido? Se habrán equivocado en el modo; pe­
ro su intención ha sid^ e s a .- los hechos hablan. 
Del teatro francés han lomado la expresión de 
lo s a fe c to s .d ll  español los argum entos, los 
caracteres , las íorm.is de la versificación, y el 
lenguaje ; y huliieran tomado también el inge­
nio de los a u to re s , si liuhiesen podido. Los 
tesoros que ahora descubre 1 1 seúcr Berm u­
d e z , los habían visto ja  otros que, bien ó m al, 
los babiiuiaprovecliailo. Ma c i.vs, .Aiis m íi  n t . .  
VA , i)(iS A -Mar ía  i>e  Moi. i .na . no> F e b s a h -  
ül) liL E-'iei.AZAJ(0, LA A IKJA nt’ L Ca n d i-  
I.EJO , EL CoADE DOX J u .lA S ,  V e i . m ü O, 
p o x  A lv a r o  d e  L i va v los A.viavtes üu 
Te r i  EL ,  argumenlo.s son que va estaban ma­
nejados por autores antiguos, y los moderno* 
han procurado tener presentes los aciertos y 
los jorro s de sus|n-edecesures. E l  T rovado*  
presenta rasaos do semejanza con la  De v u -  
c io x  DE i.A C ri'z ; ol enredo del acto segun­
do de L e a l t a d  d e  i .va Mi c e b  es exacta­
mente c ! de una cemedia de capa v espolia; 
B ar ba r a  B lom u erg  es una comeilía heróica, 
la vcrsiücacion de C a s a t e  por I n t e b e b  pare-
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ce de Lope. Lo que aconseja el señor Bermu- suradas, teniendo en cuenta las dificultades que 
clez está ya hecho, ó por lo menos intentado, ofrecía una revolución teatral, y en qué cir-
Si los sistemas dramáticos, como dice el mis- cunslancias se principió U del miestro; pues
mo señor, no se improvisan , aquí eslá la ex- solamente por ligereza, pasión ó eapridio pue- 
eusa de los modernos; pues írataudose de ha- de decirse a la nación que aplaudió los dramas 
cor una experiencia en el gusto del público, no modernos, que todos ellos, en todas sus partes, 
era fácil atinar completamente en las primeras y bajo lodos conceptos son detestables, 
tentativas. Vacilantes las opiniones en todo, 
por causas muy diferentes y muy conocidas, 
h.ibia que elegir iiu camino é la ventura ; los 
que vengan después, aleccionados con nuestros 
errores, que oran inevitables, acertarán con 
el verdadero: algo valdrá e! haberlo buscado.
I  Adonde va, repetiré yo con el señorBerinu- 
dez, adonde va el poeta que no encuentra una 
senda que no concluya á los primeros pasos? 
y si escribe, ¿qué ha de escribir sino sus ini- 
presionesde duda, que son también las impre­
siones de la sociedad? En efecto, en los pen­
samientos del escritor dramático, y no en las 
formas de la fábula, se ha de conocer el espí­
ritu de la nación y la época, mas órnenos, con­
forme el carácter, posición y inétoilo de vida del 
autor. Esta consideración habrá tenido presen­
te el público al aplaudir algunos de esos ensa­
yos, imperfectos sí, pero no monstruosos ni 
despreciables, no anárquicos ui inmorales, si­
no cuando el espectador no quiere entraren 
la mira del poeta. Si ya vemos desterrados 
de la escena dramas que gozaron al princi­
pio de crédito grande, bien puede el se­
ñor Bermudez estar seguro de que á cual­
quiera obra de mérito muy superior que ven­
ga después, acontecerá lo mismo, porque 
solo momentáneamente, se puede conmover 
á  los que se han causado de Calderón y de 
Moratin. E l público vive ahora ansioso de no­
vedades , las empresas de teatros se las pro­
porcionan, venando se lerepresentaii, como 
sucederá en Madrid en la temporada próxima, 
sesenta funciones nuevas, la mayor parte ori­
ginales , imposible es que [lare mucho la aten­
ción en ninguna. Sostiene el señor Bermudez 
que el drama romántico fastidia ya, y se halla 
próximo á desaparecer de Europa. Mientras los 
ingleses y los alemanes, euro|>eos como nos­
otros, contestan por la partequelescorresponde, 
yo diré que loque se observa en España es que 
la circunstancia de liaber pertenecido á un mis- 
III í género casi todas las composiciones que se 
hau representado estos años, ha hecho que el 
público se cause, porque ajietece la variedad, 
y hasta ahora no la ha tenido. Creo por con­
clusión , que el público español quiere ver en 
la escena obras de todo.s los géneros, para dar 
la preferencia á la que esté mejor desempeña­
da , sea cual fuere el sistema que su autor 
hubiese seguido; y que el señor Bermudez de 
Castro no ha imitado esta imparcialidad en su 
critica, la cual para ser justa hubiera debido 
pesar los defectos y bellezas de las obras cen-

L \  COM PASIO.\.

__Niña, ¿por qué desvelada
suspiras con tal empeño?
~ E !  por qué, madre, no es nada.
Solo me siento hostigada
por las' quimeras de un íueño.

—E l rostro, niña, sepulta 
en la holanda, que el espanto 
viendo las sombras se abulta.
— Asi derramaré, oculta 
entre sus pliegues, mi llanto.

— Pronto, la noche ahuyentando, 
llamará el alba á la puerta.
__Pues vendrá en vano llamando,
que si ahora duermo soñando, 
después soñaré despierta.

— ’iAy, que si el mundo vé ya 
de una niña el mal, profundo, 
que es amor en decir dá!
__Pues sus razones el mundo
para decirlo tendrá.

__¿Y en qué livianas razones
estriba el mal que te aqueja?
— E n  unas tristes canciones 
que de una lira á los sones 
alzaba uu hombre á mi reja.

Entré afligida en el lecho,  ̂
quedé traspuesta, y entonces 
sonó un ruido á poco trecho, 
¡q u é , cuál llagaría el pecho 
cuando ablandaba los bronces!

Desperté á oirlo, y la lira 
no alegró la soledad; 
y ahora mi pecho suspira, 
no sé si porque es mentira,
6 porque no íuó verdad.
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—¿Mas quien alzó las querellas? 
—Soñó que era un peregrino.
;Ay (le las tristes doncellas, 
si ai proseguir su camino 
puso los ojos en ellas!

— ¿Un peregrino, alma mia, 
cantaba en llanto deshecho?
— Y soñ(5 que era el que un dia 
buscó albergue en nuestro techo 
por lá tormenta que hacía.

Nieves y cierzo arrostrando, 
húmedos ya sus despojos,
>ino á la puerta llamando, 
y yo se la abri, mostrando 
ía compaBton en los ojos.

— ¿De cuándo acá te se al tanza 
recordar tal desacuerdo?
—Dejadme en mí bienandanza. 
¡Bella será una esperanza, 
pero es muy dulce un recuerdo!

Aun me ocupa la memoria, 
cuaudo la lumbre cercando, 
entre ilusiones de gloria, 
una historia, y otra historia, 
me fué, amorosas, contando.

Siempre en ellas se moría 
uno que á su ingrato bien 
como á sus ojos quería; 
mas no me contó que había 
hombres ingratos también.

Dióme, con chistes discretos, 
conchas,  cruces y regalos, 
y májicos amuletos 
que por instintos secretos 
daban pavor á los malos.

Y  los gustos de la vida 
me ponderaba halagüeño, 
en plática tan sentida, 
que cual si fuese beleño 
me iba dejando adormida.

Y  mi amante pesadumbre 
prosigiiií) astuto aumentando, 
basta que el postrer vislumbre 
débil lanzando la lumbre,
se fué la sombra espesando....

—¿ Por qué entonces de su fuego 
réitiora no fué tu calma?
— Bendime á partido luego, 
porque acompañó su ruego 
con un suspiro dcl alma.

( 1 3 }
— ¿Y  fuiste, al rayar el dia, 
su rula, niña, á inquirir?
__En vano fu i, madre mia.
Ya el sol derretido babia 
la nieve que holló al partir.

Corriendo desalentada 
fu i, de lugar, en lugar; 
y de correr fatigada, 
al cabo de la jornada 
hallé el placer de llorar.

— ¿Cual genio, en tan triste dia,
á escuchar su frenes!,
mas ciega que él, te impelía?
— La com pasión , madre mia...
— ¿ Y  quién la tendrá de tí?

— De mi la tendrá jimiendo 
el eco en volubles jiros, 
cuando al compás de su estruendo, 
prosiga el són repitiendo 
do mis amantes suspiros.

Algunas memorias bellas 
de mi la tendrán implas, 
que persiguiendo mis huellas, 
no querrán pase sin ellas 
la soledad de mis dias.

Pues por mi pena, ó mi gloria, 
á los angustiados aeres, 
siempre les cuenta su historia 
la encarnizada memoria 
de los pasados placeres.

Y  no es mi desdicha tanta, 
mientras que eyes de dolor 
pueda cxalar mi garganta; 
oíd sino lo que canta 
yendo hacía el monte un ¡«stor:

vB ienpodéis ojos amar, 
qat es menor m i desconsuelo 
desque sé que hacen lugar, 
dm is suspiros el cielo, 
y á  mis lágrim as la m ar.»

C a m p o a m o h .

VARIEDADES.

L a  compañía española del teatro princijial 
de Barcelona tionf escogidas para dar principio 
á sus representaciones en el presente año có­
mico, las comedias siguientes;

E l  L.rPii'AS A Z iL.
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Í .O S OOS SEMINARISTAS.  ̂ ^
ó  E l ,  PASTOR llE  FLOREXCIA 

l í .X í  Rl'SENCIA.
CfENTA.S ATRASADAS.
Í ^ S  DOS- CKlüSDS.

«“n  aquella
 ̂ ' “® en esla Cor­

le  se han estrenado ultinianiente, con el ob- 
jLto' de ^ e se n ta r al público el mayor núme­
ro  posóle de noTcdadeí. ^

~ R u  el teatro liet L icto  de la misma ciu -

£ ta’lin ! la jóven actriz dof.a
tAtaliiid Síirambell, ^ue parece ha desem pe-
nado con suma perfección el papel de E k o m r .  
en el drama thulado: ro n c iA x o  T asso.
» r « ~  I '°® coliseos de París se ha es-
trenado uttta«rfeü,«e lindísimo, Ululado: L e  
MAII RE D e c o l e ; el d ia l  ha ffustado mucho.

— L os periódicos de Palm a (M allorca) vie­
nen líenos de comunicados en pro y en contra 
de una compañia de aficionados ,iue e L "  dan 
do fundoiies en el teatro público Pa“  re  
se exige dinero por los billetes, y 000^ 0^  
den que esto afecta en cierto rnodo la ííe licL

no se sabe en quú se empica el rem anente de

B.

CIOXAL

BEL rulTRO DE L1 CREZ,
P A Il.V  E L  A Ñ O  D E  1 8 i l .

C©1SIA»JA !Í.aASILá,S3CA

A e í r l e e s .

Damag.
í - ‘ Doña Bárbara Lamadrid.

Primeras y  damas Jóeenes. 

licúa Juana Peroz.=»ofl« Teodora Lamadrid. 

Segundas.

Jlofia Catalina Flores.
Dúúa Isabel Bolüum.
Doña Concepción Andrade.

C aracíeríslicas.

li .*  xVgusUna Torres— D.* Antera Baus.

fS rm tiom » m ,-P rim eras  y segundas.

Doña Concepción Lapoerta.
Doña Carmen Moreno de Vera 
Doña Ventura Castillo.

P a r a  p ap e lea  «u lm lte r i io * .

Dofia Clotilde Gil.
D ü ^  Inés Beimonte.
Doüa Dolores Carrasco.
Doña Amalia Moreno de Vera 
Doña Dolores CamprubL 
Doña Manuela Perez.

AeforeH .

Galanes prim eros y directores de escena. 

D. Carlos Lalorre.=D . Juan Lombia. 

Galanes jóvenes.

Antonio A lverá.=D . Vicente Caltauazor.

Segundosly terceros.

Don Guillermo Monreal.
Don Francisco Lumbreras.
Don Antonio Pizarroso.

Baritas.—PrñBím.
D. Elias Xoren— D. Pedro López. 

Xry«nrfo=Don llamón López.

Segundos y  íercoros.

D. Vicente EstreIIa.=D . Gerónimo Brian.

l¿ ra r I»s o s  ,  «‘a ra e te r í»t lc o « .

Don Pedro Cubas.
Don Agustín Azcona.
Don Juan Torrolia.
Don Juan Carcelier.

P a r a  p a p e le s  M ul>alten (o«.

Don Agustín Garnica.
Don Pedro Sánchez.
Don Carlos Spuutoni 
Don Luis Rada.
Don José Fernandez.
Don Hermenegildo Caltoñazor
J»on Antonio Jiménez.
Don Miguel Beyes.
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Aftuiitndoreii.

Don Francisco Bueno.
Don Juan bueno.
Don Francisco Peyanes.

c o í i p a S ia  d e  b a i l e  n a c io n a l .

B o le ra s »

Doña íicHrudisFontanelias.
Doña Vicloriana Flores.
Doña Francisca Bueno.
Doña Francisca Hidalgo.
Doña Carmen Callejo.

B o le ro s »

DiVí{íor...Don Antonio Cairon.
Don Gines Fontanellas.
Don Francisco Xenorio.
Don Manuel González.
Don Pascual Mora.

P intor e» y d irtetorti de ía maquinaria.

Don Ensebio Lucini.
Don Francisco Aranda.

NOTA. La reforma que acaba de hacerse 
en las localidades á fin de iiroporcionar al pú­
blico comodidad, decoro y econemia , exige la 
publicación de los nombres y precios de todos 
¡os asientos, que son los sígiiieotee:

B s. Mrs.

Palcos de orquesta.............................7 I 8
Palcos bajos.............................. . ^5 G
Palcos principales............................... iGl 6
Palcos de tertulia...........................  21 6
Lunetas de Orquesta....................  12 8
Lunetas de anfiteatro...................  12 8
Galería genera^ delantera. . . .  « 8
Otras Ídem idtm...............................  ,6 8
Idem segunda grada.......................  4 8
Idem tercera grada.......................  5  8
Tertulias: delantera..........................  6  8
Idem segunda y tercera grada. . 4  8

Los asientos de la cazuela también se han 
mejorado, sin que hayan sufrido alteración qn 
los precios.

A las lunetas de anfiteatro podrán concur»* 
rir indistintaraente señoras y caballeros.

5 )
L ista  de :lot actores que form an la compañia 

del teatro  de/PBi.sciPE p ara  la p róx im a  
temporada:

AUTOR. =  D. JtA S  O b c a z .

JtrTRIFKS»

Doña Matilde Diez.
Doña Carlota Coronel.
Doña María Corcuera.
Doña María Fabiani.
Doña Petra Montero.
Doña Jos^aRizo.
Doña Trinidad Parra.
Doña Pilar Orchcl!.
Doña Emilia Pió.
Doña Valentina Muñoz.
Doña Rosario Toral.
Doña Bernarda Feilo.
Doña Josefa García.
Doña Polonia Fabiani.

Doña Manuela Sierra.
Doña María Ucelay.
Doña Nicanora Fernandez.
Doña Cayetana Mayor^.

Doña Gerónima Llórente.
Doña María Córdoba.
Doña Casknira Delgado 
Doña María Vargas.
Doña Francisca Casanova.

ATTOREB»

D. José Garda L u na.= D . JultanKumes. 
Don Florencio Romea.
Don Pedro Sobrado.
Don José Perez Pió.
Don José Diez.
Don José CaslañoD.
Don Lázaro Perez.
Don Manuel García.
Don Francisco Montero.
Don Juan Alba.
Don Lorenzo París.
J>on Lorenzo Uzeíay,
Don Joaquín Diedé.
Don Ignacio Hernández,
Don Juan Fernandez.
Don Domingo José Martínez.
Don Manuel Saavedra.
Don Antonio de Guzman.
Don Mariano Fernandez.
Don José de Guzman.
Don Ignacio Silvostri.
Don Juan Orgaz.
Don Antonio Camjios.
Don Luis Fabiani.
Don A n^l López.
Don José Ramírez.
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ArTMTilDOBES.
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I). José Nícolau.—D. FlorcntinHernandez. 
Don Marcos Barón.
Don Salvador del Rey.
Don Antonio Bagá,
Don Camilo de las Cabañas.

D.ElLBa

Doña Josefa Diez.
Doña Mariana Castillo.
Doña Matilde Saavedra.
Doña Fernanda López.
Doña Candelaria Meleadez.
Doña Manuela Saavedra.
Doña Tomasa Monjardin.

Don Manuel Casas.
Don Juan Bautista Cozzer.

Don Ignacio Bagá.
Don -Antonio Piga.
Don Pedro Hidalgo.
Don Andrés Leonarte.
Don Aureliano Arrascaefa.

P in tor y director de lam aquinariti:=T). Fran­
cisco Luciní.

D I\EU SIO \ES.

T E A T n O  D E  L A  C R C Z .

Hoy domingo 11 de abril á las siete y me­
dia de la noche: M&biá  E stcabda  ̂ópera en 
tres actos.

N ota. Mañana lunes se ejecutará la L a 
P bic io ne  B ’ Edimburgo, ópera en tres actos.

Otra. Pasado mañana martes se pondrá en 
escena, jtara la salida del primer actor D. Juan  
Lam bía, la comedia original, en un acto y en 
verso, titulada; E l p e l o  de la  d e h e s a ; en 
cuya representación se acompañarán, liacicn- 
do también su primera salida  ̂ las señoras do­
ña Agustina Torres y doña Concepción La- 
puerta, y los señores don Vicente Castafiazor y 
don Francisco Lumbreras.

T E A T R O  D E L  P R I X C I P E .

Hoy domingo 11 de abril á las siete y me­
dia de la noche j  se ejecutará la función si­
guiente.

1. ° Sinfonía á completa orquesta.
2 . " £1 drama nuevo en dos actos, arreglado

al tcatrocspañol, titulado; A b o r d e  u a d r e .
3 . ° Otra sinfonía.
4 . ® Intermedio de baile nacional.
5 . ® Comedia nueva original en un acto, 

titulada; Mi s e c b e t a r i o  y  y o .
(>.“ Miscelánea de bailes nacionales.

C IR C O  O L IM P IC O .

p b o g r a u a .

de la función de hoy domingo 11 de abril 
de 1841, d la i siete y  media de la noche.

1 . ® Sinfonía nueva.
2 . ® L a  lacha de los íizífcarforei, por to­

dos loa individuos de la compañía. 
T ret caballos.

3 . ® Por primera vez: varios ejercicios por
el joven Luis, de edad de ocho años. 
E l  caballo SuUan.

4 . ® Intermedio por el señor Gilet.
5 . ° Por primera vez: varios ejercicios por

él jóven Francisco { Madrileño) ,  so­
bre un caballo sin silla y sin brida. 
Caballo Bayo.

6 . ® El soberbio caballo Fén ix , hará ejer­
cicios sorprendentes.

7 .  ® L os M olin eros, pantomima cómica,
en la cual el señor Montero hará el 
papel de gracioso.

8 .  ® Por primera vez ; el gran volteo chino,
ejecutado á caballo por el jóven Mi­
guel, (andaluz). E l  Caballo A r- 
dienle.

SEGUNDA PARTE.

9 . ® Sinfonía nueva.
10. L a  Silfida, escena nueva verificada á 

caballo por la jóven Emilia Paul. C a ­
ballo F lora .

11. E l  marinero nafragado, escena nueva 
ejecutada á caballo por el señor Gilet. 
Caballo Favorito.

12. Por primorj vez: d  jóven Juan (ma­
drileño), trabajará la espalda vuelta á 
la cabeza del caballo, concluirá con el 
Wals á todo escape. Caballo Brillante.

13. L a s  actitudes académicas e je cu tad a s  
á caballo por el señor Ismoro , será 
acompañado de la niña Josefa (anda­
luza). L a  Negra.

14. ElseñorKilinígique, ejecutaráif/Aom- 
bre dislocado.

E l  lunes próx im o h a ir á  función.

EMPRENTA DE D. IGNACIO B O IX , e d i t o r .
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